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sta Ciudad , s¡tuada en unílaño* Cerril sobre elA rga, que baña sus murallas, 

es.jW4j,4é; aquellas » quered corto reciuto: contiene numerosa población , espa- 
cio^plazas y.hermosás callos. Apenas en el año 1773 se* vieron concluidas las 
graaidcs obras íespectivas á sú-limpieza,. por conductos subterráneos que des-* 
a^pga.n dentro delMciO j -y son justamente alabadas de naturales y extrangeros,1 
quando el Ayuntamiento* inspirado de un zelo infatigable , y siempre vigilante 
sobre; todos los objetos que á su vecindario pueden proporcionar la mejor y 
mas cómoda subsistencia , resolvió,, ayudado- con singular aplicación-.^ constan­
cia de su junta de Policía V la execucion del 'antiguo'designio que teniá proyec- 
taiode proveer con abundancia á la necesidad que se padece de agua dulce pa-! 
ra todos ios usos civiles ;y domésticos , por medio.de fuentes publicas, condu- 
ciándola desde la montaña del Lugar de Subiza * dos leguas y quarto distante 
de aquí. Este empeño, incomparablemente mayor por todas sus circunstancias 
que el primero de que acababa de salir, requería un profundo estudio sobre el 
terreno y el exámen persorialnmas prolijo de<algtin sabio profesor, en cuyo ta­
lento. y conocí mié uto práctico.: se pudiera afianzar su feliz éxito. Por-eso (es­
carmentado d.e haberse consumido desgraciada é inútilmente mucho tiempo y 
sumas considerables en esta empresa , mientras estuvo confiada en sus princi­
pios i á 'un., extrangero que la dirigía baso sus propios planos , y al fin se aban- 
don.áron), fixó las,miras en aquel honrado y célebre español Don Ventura Ro- 
driguéz, Director entonces de arquitectura de la Real Academia de San Fer­
nanda , que nos arrebató la muerte con general sentimiento en 26 de Agosto 
de 178 5, cuyo elogio ha sido digno empleo de la elegante y delicada pluma de 
Don Melchor de J avellanos , y publicado por la Real Sociedad de Madrid. En 
cpnseqüeucia, se dieron en solicitud de su venida todos los pasos que fueron pre­
cisos ; y la Real Cámara atendiéndolos benignamente por acuerdo de 29 de 
Julio de 1780 lo nombró no solo para enterarse, sino también para encargar­
se de la dirección y. execucion del aqüeducto* y Don Ventura ni dilató la 
partida de su; casa, ni ménos el cumplimiento de una parte la mas esencial 
de su comisión, pues negándose aun á aquel regular descanso que piden 
las incomodidades de una:larga jornada, se dedicó desde que llegó ¿ Pam­
plona á reconocer repetidas veces el terreno con gran cuidado , tomar me­
didas puntuales , nivelar con exactitud , y otras operaciones que eran in­
dispensables para determinar con acierto y seguridad el viage de la agua , y 
las obras que debían construirse en el camino para hacerlo con descanso 5^ 
paso suave y natural por dos órdenes de cañería de barro. En efecto, adquiri­
dos en virtud de este diligente y reiterado eximen , los conocimientos que juz­
gó suficientes, se retiró á la Corte, y en ella dispuso y formó el plano coro- 
gráfico desde está Ciudad al nacimiento de las aguas,y los perfiles generales 
y particulares que estimó oportunos para esta empresa, digna á la verdad de 
la antigua Roma: y no siéndole posible dirigirla por sí mismo, por impedírselo 
su empleo dé Maestro mayor de Madrid , y .sus notorias ocupaciones, propuso 
eu aquel regio Tribunal á Don Santos Angel de Ochandátegui, y a Don Fran-

ró-



cisco Alexo de Aranguren , como sugetos en quienes concurrían con las pren­
das de honradez y .eondo^ta^jachftWMdad. é-iijíeljgehcía tfeóiíica y práctica que 
era menester para encomendarles estoá cuidados , y quedó asi aprobado por la 
Real Cámara en decreto de 4 de Noviembre de 1783 : y aceptado por uno y 
otro el nombramiento, procediéron los dos sin pérdida de tiempo al apronto <$er 
materiales y otros ajustes ¿ paral darc,r>coiñoí'jSe dió principio á. ios teabajóá déír* 
obrft en la primavera de 178 3 ;¿:quei sejconrinuáton baxo. la manoíy deeqtttün 
acuerdo de ambos Directores hástá. t<p derSeptiembre; de 1785^13 que flaHécíó 
el segundo 9 refundiéndose eñ sojc* el? primero todo el pesopqkf; esta^onfiénZ'á: 
hasta su feliz conclusión , verifica dá.;ei jdia; de ihpy > en el qüal coií -unlversal 
alegría del pueblo ha amanecido colocado en el fqso de esta piaza un surtidero 
provisional con veinte y quatro caños de agua corrientes, de que podrá- apró- 
vecharse por ahtura á costa de pocos- pasos, hasta que hechos los conductos 
intramurales , y establecidas las;fuentes en los sitios iseñálados con pruden­
te distribuciónarregladas-en ísu&. adornos á; los graciosos diseños que, á pre­
vención dispuso Don.Luís jParet9¿individuo de Ja Real Afcademia- de San Fer­
nando , y Pintor al Servicio de 8; M. püedan disfrutarla con mayor comodi­
dad, ya en los usos, necesarios ú. la vida humana, ya en las urgenciás de un 
incendio ,. para lo qual se formarán algunos grandes pilones en los parages 
que ofrecen las proporciones ^apetecidasy ya introduciendo la sobrante en las 
minas maestras¡ de las bailes para facilitar, la expulsión de las inmundicias, pu­
rificar sel ayre ;,¿y preser va de derffétidás ekálacioaes con, beneficio déla lsa- 
lud pública. ^-n; '■ “ * ' - f:-'

Esta obra por su solidez y firmeza , no menos que por su utilidad é < im­
portancia , será un testimonio perpetuo que acredite á la posterídad deb mo­
do mas decisivo , no solo los-aciertos de su autor, sino también el desem­
peño mas cabal deb Arquitecto, ‘director Don Santos Angel de Ochandáte- ¿ 
gui, á quien .ni los tiros de: la envidia ni los oficios de la emulación han ;po-¡; 
dido privarle de esta. gloria., ni rebaxar un punto la estimación qüe ha sa-*! 
bido concillarse por su mérito y prendas personales. Él costo de ella hasta 
aquí, regulado por los capitales recibidos á censo sobre los arbitrios concedi­
dos con este destino, ha sido 293®8yi pesos y 3 reales, restando únicamente! 
á su perfecta finalización él formal: recogimiento.de los manantiales , la cons­
trucción de una caseta que ha de encerrar la arca de su» reunión ^ cubrir’cóii x 
fábrica de, piedra las cañerías délos puentes, sobre el revesrtimieíifo que tie-1 
sien de ladrillo, construir portadas seguras de piedra en las-entradas y sali­
das de las - minas , cubrir con seguridad las arcas que se hallan elevadas en 
campo descubierto, y edificar las obras de la distribución interior.

- Tienen su nacimiento estas aguas á la falda oriental de la montaña lla­
mada Francoa , en paragé elevado , sobre el Lugar deSubiza , y las ca^fíe-*- 
fias van dirigidas por los terrenos de la altura , y circunstancias mas- ven- •: 
tajosas que pudiéron descubrirse , y forman una linea de tres leguas, <

Se habia observado que estas aguas en todo lo que corren cerca de su 
origen, aunque son muy delicadas, crian una especie de tártaro ó costra, 
que se pega ál lecho y paredes de su albeo natural, y considerando que sin 
embargo <ie lo que deben purgarse en las escavaciones y minetas del naci­
miento, corriendo por entre el guijo hasta,la arca dé reuniónypudieran no 
obstante obstarse con algunos residuos de esta, materia las canecías dé ba r- -

so,



stempfe''€onstltuyeh"'-uii/ tubd-limltadcoialí diátnélró preciso , 6 poco 
mas ^stf ba éxeejutado cañal de piedra, capaz, cubierto dé ^uál fábrica, en las 
primeras 1750 varas contiguas á la expresada aTca de reunfOñ , en cuya dis­
tancia ha- parecido^ que acabarán de sacudir las agttas el tártago-, según se 
ha notado en el curso- natural que seguían antes, y para ‘lograr eón mas se­
guridad ésta purificación, se ha cubierto "todo el fondo dél canal de gu ijos pe­
queños y en quienes ha de chocar la corriente . y purgarse mas fácilmente , me­
diante el desnivel, notable que 1 tiene en est^trozei.
-c ;IDe$def‘ empuntó donde termina' eheXpresadéj Canal hasta &l'rííi*é>a-,rféel^'íen«r 

te (dentroJde da1 Ciudad , se forw el aqSeÜutu^de-dc&;órdeh#s ‘ dé T amena* 
de barró, cuyo menor diámetro interior les ^dé i quatro pulgadas ‘y1 médííi , y 
su grueso de dos dedos; unidos cón buen béturt Vyv sentados íióbre pabim'en- 
to¿bien macizo igualado de iadrillo; y mezcla de cal y‘áréná3é!cuyos- ma­
teriales se han'í revestido Cambien por los costados* y'pór'éñciftfa -imték^de cu-; 
brir con tierra y eñ los ‘ paragesque rCoi re'la ;cá Serial . sobre °puéhtés ; ó pare­
dones descubiertos , se cubre- de fábrica de piédra , á más del * revestimiento 
de ladrillo referido. En todo el viage del agua sé han colocado arcas de pie­
dra á la distancia de 50'varas para el registro1, limpieza y ventilación de las 
cañerías , y el pendiente de estas es de tres pulgadas por cada cien varas de 
longitud , á excepción del *rozo*án media to al expresado’canal, dé’ piedra , dón­
de en distancia de tres quartos de; leguk, presenta- el teríérío un declivio' muy 
notable , y corren con niayflir de^nivél i hábiéndó dado á défñis en cada una 
de las arcas úna caída ó salto. de dos ó tres^váras y pará que el agua se pu­
rifique mas y mas. ;

~~ Concluido este trozo muy pendiente , se encuentra luego ürr valle próxi- 
moal Lugar (de Noain , cuyo suelo por el parage que le cruza e 1 acjlieducto, 
se halla 31 pies mas baxo que el arcá recipiente•db' lá‘jCiudád !,;á io^guales 
se i agregan 34 pies que i corresponden por él declivio referido ;órt< t^iíbó5 va­
ras que cotre la cañería desde aquel parage hasta 4á* Ciudad ¿ y pór los dos 
motivos juntos se ha? construido un puente aqüeducío de 6$ pies de eleva­
ción desde la Superficie derla tierra hasta el asietito de^ la cañería , agregán­
dole-ademas la altlvra'qüé ocupan los conduttós/? sus^ctíjyijas y prétríes , y 13 
pies de cimiento macizado sobre- rpHtílfa^e 'y'jei^árrflféjd^dWytócHa Wtéñ-' 
sien. Lá longitud de- e$te‘ püénté-détíiisiU* iy 50 'Varas", V $e ;;cBbnpd|Íe ^cie; 97 
arcos de 4?r3’o pies de diámetro 'í>!CÓnstrüidÓ¿i sobré • jpiíaresí dé ^sillería de dos 
varas y media de grueso , y por ambos extremos termina con miíralloiies 
de^ manipostería hasta tocar én éi terreno los puntos del nivel que sigue la 
cañería. ■; •- _' - '.1 ■’ . ■ - ' ' '
v .•* A corta distancia dél référidó püehtb ^sé' há:rcóhsf ruido* un mttrállori 
de 350 varas de largo, y 20 pies de elevación fuera del cimiento, yiúegO 
se sigue la mina que taladra el monte de Tajonar de 1200 varas de lar­
ga , con ocho pozos ó respiraderos perpendiculares, siendo el mas profundo 
de 245 pies.'

Después se sigue un. paredón de 750 varas dé longitud con 18 pies de 
altura sin el cimiento, y comprehende también doce arcos de piedra en su 
mayor elevación ; y á continuación de esta obra se ...encuentra otrajyúuade .3 ¿o 
varas de largo, abierta muy cerca dél Lugar dé 'Tajona/.".'"

Prosigue luego la cañería por qña excavación profunda hasta el valle



' próximo llamado de Zol i na ,. donde se ha executado otro puente de cinc© $r- 
cos y un paredón , que juntos componen 530 varas de largo , y su elevación 
cxmsiste en 17 pies jÉuera del cimiento^ ) • : k ^ 1

. Al remate de dicha, pared tiene principio otra mina que se ha abierto 
de 1700 varas de longitud , con doce respiraderos que llegan á la profun­
didad de 165 pies , y luego continúa la ¡cañería media legua por un terr-e-i 
na muy escabroso , donde van alternando diferentes trozos de .mina entre exrr.t 
cavaciones profundas, y pequeños, puentes en las barrancadas.

, . Mas adelante se ha executado otra mina que cruza la loma, de Méndillo- 
ri, dje 1600 varas. de largo , c.on siete respiraderos perpendiculares y cuya 1 
mayor profundidad es de t $0 pies ; y á corta distancia se, encuentra la mina 
próxima á Pamplona de^70Q varas de longitud , con seis - respiraderos , que 
solo profundan 50 pies donde, mas , y continúa la cañería por una excava­
ción profunda hasta el foso del muro, de esta Ciudad; ,dondeprovisionalmen- 
te están surtiendo las aguas, como se ha dicho, por 24 caños , que se han co­
locado para que pueda disfrutar el pueblo desde ahora este beneficio.

En la abertura de las 61 ao varas, á que asciende.* la totalidad de las 
minas , inclusos los pequeños trozos , se han vencido con el arte y la cons­
tancia los obstáculos de la naturaleza , que se creyeron insuperables-por el 
concepto común y por el de algunas persogas 'instruidas ^porque sobre haber 
sido forzoso penetrar en la del monte de X'ajonar-, por bancos de durísima pe- 
fia , y en las demas una tufa de extraordinaria solidez , que por la mayor 
parte obligaba á romper á fuerza de pólbora , se experimentaba á la pro-, 
fundidad dé los 80 á 90 pies e! efecto del calor central que'no permitía el uso: 
de las luces artificiales que eran precisas , y menos la respiración á los Mine­
ros , y sin embargo de esta dificultad que parecía insuperable , y ,de,la abun­
dancia de agua , que perenemente obligaba á extraer de algunos pozos, se pro? 
fundaron es|:os, sin; auxilio de'abrirles ningún socabon para respiradero , y sin 
doblar galería, alguna para la ventilación, hasta la profundidad de 245 pies: 
perpendiculares en algunos , y se taladró tambiem la comunicación desde el 
fondo de. unos á otros, discurriendo cada dia algunos medios de ocurrir á las 
dificultades que se multiplicaban al paso que se iba profundando y llegando 
á mayor distancia dé la superficie de la tierra. „ : :

Los manantiales de la montaña de Subiza que han de surtir,; las fuentes 
públicas ,de. la Ciudad , prestan un caudal de agua capaz de llenar,, aun en 
las estaciones de mayor sequedad los dos órdenes de cañería , colocados en 
todo el viage ; con cuya cantidad quedará el pueblo abundantemente abasteci­
do , y con agua sobrante para disponer abrevaderos para el ganado, lava­
deros de ropa y,otras oficinas semejantes, útilísimas ¡al vecindario y á los jor­
naleros* .r

MADRID. EN LA IMPRENTA REAL.


